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   Resumen 

      Bogotá en los últimos quince (15) años,  ha tenido una transformación Urbanística 

importante.  El Alcalde Enrique Peñalosa, en su programa de Gobierno, adelantó varios 

mega-proyectos como la Renovación del Centro de Bogotá (Parque Tercer Milenio), 

transmilenio, red de bibliotecas,  ciclo-rutas y la recuperación del Espacio Público entre 

otros. 

     Las Obras Civiles, traen como consecuencia un impacto social, económico y Político 

para la ciudad, especialmente en el tema de Espacio Público, debido a que los 

vendedores informales llevaban años ocupándolo y cualquier medida en su contra 

generaba una serie de inconvenientes y traumatismos difíciles de controlar, a menos que 

una administración seria y convencida de sus Políticas estuviera  al frente. 

     La Recuperación de la Plazoleta de San Victorino, por parte del Gobierno Distrital, el 

desalojo de los vendedores estacionarios que llevaban  allí cerca de treinta (30) años, las 

posteriores demandas por parte de las personas que adelantaban esta labor y los 

ofrecimientos del Alcalde de Bogotá en su momento, al igual que los compromisos 

establecidos a través de la Ley por las entidades respectivas, son elementos de análisis y 

estudio en el presente documento.  También relatamos la historia de la ciudad y las 

experiencias Urbanísticas en otras ciudades. 

     Por último, la investigación recopila los elementos jurídicos sobre el Espacio Público 

y las ventas informales en el País, especialmente desde la experiencia de San Victorino 

y la voluntad Política de las últimas administraciones sobre los temas señalados. 

Abstract 

URBAN RENEWAL AND SOCIAL IMPACT FROM THE EXPERIENCE OF SAN VICTORINO  
 
     In the last fifteen (15), Bogotá has had a big important urban transformation.  In his 
government program, Mayor Enrique Peñalosa, performed several mega-projects like for 
example; the renovation of the center of Bogota (Third Millennium Park), TransMilenio, a 
network of libraries, bike paths and the recovery of public space among others.  
 

     Civil works, brings as a consequence a social, economic and political impact for the city, 

especially in the area of public space, because  any actions against the street vendors than had 

been working there during years, could  generated inconveniences and trauma difficult to 

control, unless  there would be on its way a serious management program with convinced  and 

policies  in which people could believe.  

     The recovery  made by  the District Government of “Plaza of San Victorino”, the eviction of 

the stationary vendors that were there for more than thirty (30) years,  the subsequent lawsuits 

made by people who advanced this work as the offerings that  the Mayor of  Bogotá did and the  

commitments made by the respective entities through legislation, are  some of  the elements of 

analysis and study in this research.  The research will also relate  the story of the city and the 

urban experiences of other cities. 
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RENOVACIÓN URBANA  Y EL  IMPACTO SOCIAL; DESDE LA  

EXPERIENCIA DE SAN VICTORINO 

 

Anteproyecto De Investigación 

La presente Investigación la realizamos con el ánimo de conocer la 

trasformación Urbanística de la ciudad de Bogotá a partir de unas Políticas Públicas 

implementadas en la Administración del Doctor Enrique Peñalosa Londoño,  Alcalde de 

Bogotá en ese periodo.  Plan de Desarrollo Distrital, Acuerdo VI de 1998  “Por la 

Bogotá  que queremos” y otras normas establecidas en la Constitución y la Ley,  que 

permitieron recuperar espacios físicos de la ciudad. 

El estudio parte de la recuperación del espacio  público de la plazoleta de San 

Victorino, las negociaciones que se llevaron a cabo entre la Administración Distrital y 

los vendedores  estacionarios,  especialmente los libreros, la reubicación parcial en 

algunos casos  y al final la decisión por parte del Alcalde la ciudad de desalojar  todo el  

espacio físico de este sector del Centro de Bogotá.  

La recuperación de cualquier sector de la ciudad trae unas consecuencias 

sociales,  políticas y económicas en algunos casos; por eso, todo este proceso complejo 

y traumático para una población importante en la ciudad, es un tema que requiere aquí 

un análisis detallado por las consecuencias generadas para otras localidades, en donde se 

llevaron a cabo  proyectos  Urbanísticos  para recuperar  espacios colectivos que sirvan 

de sitios de encuentro, estableciendo unas políticas de reubicación, capacitación y 

acompañamiento de los vendedores informales. 

El trabajo adelantado  pretende ser un proceso investigativo en donde 

conozcamos los elementos jurídicos que sirvieron para el fin señalado pero además toda 

una discusión generada desde la trasformación de San Victorino y el Centro de Bogotá,  

a partir de intereses particulares y colectivos que a través de la negociación Política y 

Jurídica interponiendo  acciones  de  tutela y consultas populares,  para defender un 

espacio que durante varios  años fue casi la propiedad privada de unos pocos. 

El análisis de políticas implementadas, en el espacio físico y en las ventas 

informales de la ciudad y la experiencia de estos procesos en otras ciudades, y en otros 

sistemas de Gobierno,  también forman alrededor  de esta investigación un conocimiento 
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más detallado de lo que debe ser la transformación urbanística de una ciudad,  sin 

perseguir, ni maltratar los vendedores informales, solo ejerciendo la voluntad Política de 

los Gobiernos e implementando  Políticas Públicas para el desarrollo social sostenible en 

el tiempo.  

 

Planteamiento Del Problema 

Las ciudades como centros de concentración de habitantes,  obedecen a procesos 

sociales propios de la  evolución de la civilización. La ciudad,  es la representación 

organizada y racional de la ordenación y cohesión de la sociedades como epicentros de 

la cultura, las relaciones económicas y familiares que han forjado las estructuras sociales 

y que dieron  paso a fenómenos como la modernidad y el ordenamiento geopolítico 

mundial que  hoy se mantiene y que ha permitido una evolución en el sistema político, 

económico y social en la mayoría de países del mundo. 

La idea de la construcción de grandes asentamientos  como forma racional de la 

interacción misma de la ciudad, se presenta en los primeros tiempos de la humanidad 

con la aparición  de civilizaciones como la egipcia, los estados naciones griegos o las 

organizaciones tribales en América Latina. Pero más allá de esto, la idea de ciudad,  es 

un proyecto de la modernidad, es decir, que resulta de las últimas revoluciones sociales 

que sacudieron a Europa renacentista,  de los deseos poco a poco materializados de 

algunos individuos y de las concentraciones racionales;  las ciudades como proyecto de 

modernidad enfrentaron graves problemas de organización y de logros reales de 

cohesión social. Estos cambios de la actividad rural o del trabajo de campo hasta llegar a 

un modelo de ciudad tuvieron años de esfuerzo para alcanzar a unificar coincidencias 

entre los ciudadanos de la época. 

Las ciudades  modernas, que hoy se conocen como megalópolis, sufrieron 

problemas sanitarios y de movilidad entre otros,   representando verdaderos dramas 

humanos. De estos problemas se puede  entender y analizar que surgieran ciencias 

sociales que intentarían mejorar los procesos de creación, formación y adaptación social 

en estas ciudades. El caso de la sociología, la politología, la psicología, por citar algunas 

ciencias, buscaron  respuestas acertadas a los innumerables problemas neo-citadinos, 

filósofos, investigadores y científicos estudian los conflictos generados por la 
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transformación en el estilo de vida  de comunidades que ancestralmente Vivian espacios 

abiertos y que no compartían las necesidades de los demás. 

De hecho, solo hasta el siglo XIX, se dio paso a la organización racional,  de las 

megalópolis;  ciudades como Londres, Paris, New York, entre otras, sufrieron no solo 

transformaciones tecnológicas y de estructuras urbanas, sino que la demografía misma 

de ellas se transformo.  Las ciudades crecen a pasos agigantados y esto conlleva a 

nuevos esfuerzos sociales y políticos por mantener, además de condiciones ambientales  

adecuadas, la posibilidad del desarrollo democrático de la familia y los individuos; en la 

medida en que las ciudades crecían, los grandes proyectos viales, de ordenamiento 

urbano, y de movilidad lo hacían paralelamente;  esto implicaba que los roles 

ciudadanos en estas urbes necesariamente tenían que ser replanteados: una relación 

coherente entre satisfacer  las necesidades sociales (empleo, salud bienestar, educación) 

y proyectos productivos  de inclusión social. 

Estos avances, fueron logrados en países que tomaron la iniciativa  en el 

desarrollo y que después fueron conocidos como primer mundo.  Al contraste de esto, 

los países que vivieron una modernidad tardía y sobre todo en desigualdades sociales y 

económicas, vivieron  en medio de crisis humanas que aun no se han podido resolver.  

Problemática que todavía obliga a los Gobiernos Nacionales y Locales a buscar 

soluciones, especialmente en aquellas comunidades que hoy habitan en cinturones de 

miseria sin el apoyo estatal, sin que existan Políticas Públicas en aquellos Derechos 

mínimos de cualquier ciudadano. 

Las ciudades, como es el caso de América Latina, nacieron en forma 

desordenada y llenas de problemas sociales.  Más allá de la racionalidad propia de la 

modernidad, las ciudades del  tercer mundo,  nacen carentes  de una verdadera 

planeación y estructuración para el  logro eficaz de la convivencia social.  De hecho, la 

ciudades, claro ejemplo Bogotá, surgen, como algunos sociólogos hoy denominan 

fracturadas, es decir, zonas donde la planeación y el bienestar  no hacen parte de la 

cotidianidad y zonas que nacieron en medio de la  informalidad,  donde se concentraron, 

no solo los desplazados del campo, sino la pobreza misma ciudadana. Alejandra 

Jaramillo (2003) escribe que: ”Bogotá empieza a ser reconstruida, así,  a través de las 

palabras y  las imágenes, de los juegos propuestos por la Administración Distrital y, 
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sobre todo, de la responsabilidad ciudadana  en el cumplimiento mínimo de normas de 

convivencia” (p. 68).  

A comienzos del siglo XX, la ciudad de Bogotá era lo que hoy se conoce como 

el centro tradicional, la clase pudiente se encontraba en este sector, mientras que la clase 

trabajadora se ubicaba en barrios periféricos, como La Perseverancia, Samper Mendoza, 

Eduardo Santos y Las Cruces.  Sin embargo, con el paso de los años y al empezar el 

crecimiento desordenado,  la ciudad se fue extendiendo con los cambios  fiscos, sociales 

y comunitarios que producen estos fenómenos urbanísticos. Tomas VAllasante (1994) 

expresa que “Los pobladores bogotanos vienen generando dinámicas organizativas de 

múltiples maneras y desde hace varias décadas dirigidas al reconocimiento en igualdad 

de condiciones, al disfrute y goce del conjunto de derechos urbanos” (p. 95) 

A partir del Bogotazo, en el año 1948, la clase dirigente empezó a ubicarse en 

otros sectores de la capital y muchas de las empresas se expandieron  por otros sitios de 

la periferia, muchos espacios  fueron quedando libres  convirtiéndose  en vacíos urbanos 

y luego en focos de deterioro.  

En los años Setenta, se trabaja arduamente en consolidar una base jurídica, cuyo 

objetivo principal era reordenar la ciudad,  a través de Normas como el  Plan de 

Renovación del Centro 1979, la Corporación La Candelaria 1980, la Oficina Plan Centro 

1987 y el Acuerdo 06 de 1990;  éste último determinó  la figura de renovación urbana 

acompañado de un programa de mejoramiento de la ciudad, que años después se 

implementaría en la recuperación de los espacios físicos de la capital del país. 

La Administración Distrital con estas herramientas jurídicas, inició un trabajo 

para recuperar los espacios físicos,  que son bienes colectivos, pero que por falta de 

control fueron quedando en manos de particulares. 

El centro de la ciudad debe ser un punto de encuentro de las personas, cuenta con 

atractivos como reliquias arquitectónicas, monumentos ligados a nuestra historia, 

museos con colecciones de arte, centros administrativos, el Capitolio, la Catedral 

Primada, barrios importantes como La Candelaria; sede de varias universidades, 

bibliotecas y  zonas comerciales,  que se encuentran distribuidas en 1.300 hectáreas. 
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Por eso,  su abandono y deterioro es muy diferente a lo que sucede en cualquier 

capital del mundo,  que busca mantener y mejorar sus sitios históricos y representativos 

para orgullo de sus residentes. 

La falta de planeación y las escasas Políticas Públicas en el ordenamiento de la 

ciudad, afectaron una serie de sectores institucionales, si bien parcialmente se 

beneficiaron algunas personas que instalaron sus negocios, la mayoría se vio perjudicada 

al no poder transitar por calles y andenes ni utilizar plazas, plazoletas y bahías al 

encontrarse invadidas  por  las ventas callejeras.   

En el caso particular de la plazoleta de San Victorino,  el problema de la invasión 

del espacio público duro varios años, hasta el punto que muchos vendedores 

estacionarios contaban con permisos expedidos por la Alcaldía Local, lo que 

imposibilitaba aun más su desalojo.  

En  Bogotá, a través  de los planes de desarrollo de Gobiernos que priorizaron 

como política la recuperación de los espacios físicos,  con el fin de resolver una 

dificultad constante sobre  el dilema de quien tenía la razón,  si los vendedores 

estacionarios o la gran mayoría de ciudadanos que tenían que mirar complacientes como 

la ciudad perdía los pocos espacios colectivos que los grandes urbanizadores aun no le 

habían podido robar;   pero que tampoco nadie hacia nada por recuperarlos.   

La invasión del espacio público,  aun continua en las zonas más visitadas por la 

comunidad, si no existe una Política Pública  que obligue a los Gobiernos a mantener un 

control en estos terrenos, cada cuatrienio las condiciones cambiaran de acuerdo a los 

vaivenes de los políticos de turno;  esto obliga a analizar permanentemente estos temas 

por parte de la academia, investigadores y asesores de las entidades para que haya 

soluciones definitivas a las ventas callejeras en la ciudad, que sin control cada día se ve 

la Administración mas impotente en su solución. 
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Justificación 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, el país asistió a un fenómeno social 

sin precedentes, paso de ser un Estado rural a uno citadino. Una de las grandes causas 

fue la violencia, en una guerra fratricida que se dio por la división del país de la clase 

dirigente y que como es obvio alcanzo todas las esferas sociales.   La guerra partidista se 

traslado del campo a la ciudad, los asentamientos urbanos que surgían en forma 

desorganizada y sin ninguna planeación estructural,  fueron generando zonas marginales 

carentes de servicios y de posibilidades de suministrar, por las autoridades municipales, 

los mínimos elementos necesarios para el desarrollo básico de las familias.  Ciudades 

como Bogotá, son ejemplo de esa falta de planeación estructural como “ciudad”, los 

asentamientos, en gran medida ilegales, fueron generando entornos de inseguridad.  

Con este reacomodo social, de lo rural a lo urbano, fueron apareciendo retos para 

consolidar verdaderos parámetros y establecer las políticas adecuadas para la 

convivencia  pacífica y la tolerancia social.  Saldarriaga (2000) manifiesta que “La 

ciudad,  es un hecho viviente en tanto alberga y favorece-o debe favorecer- la vida de 

sus habitantes.   La ciudad tiene, en su origen, el propósito de la asociación para el 

bienestar común. La vida en la ciudad puede y debe entenderse como un esfuerzo 

colectivo para generar oportunidades de habitación, trabajo, recreación y expansión del 

espíritu.   No es necesariamente, una lucha permanente por sobrevivir” (p.242)  

Sin duda, las grandes  transformaciones  que han vivido las ciudades, 

especialmente al finalizar el anterior milenio, se han convertido en un tema recurrente 

para la toma de decisiones  en el reordenamiento territorial urbano de estas Ciudades, 

con todo el impacto social que esto representa, como lo manifiesta Manuel Castell 

(2004) “Los movimientos sociales tienden a ser fragmentados, localistas orientados a un 

único tema y efímeros, ya sea reducidos a sus mundos interiores o fulgurando solo un 

instante  en torno a un símbolo mediático.  En un mundo como éste de cambio 

incontrolado y confuso, la gente tiende a reagruparse en torno a identidades primarias; 

religiosas, étnicas, territorial, nacional” (p. 29) 

El análisis de estos procesos de transformación, como se evidencia en la 

Plazoleta de San Victorino, son prototipos de propuestas para la recuperación de 

espacios públicos en una ciudad dividida, que si bien resultan alentadores, tras de ellos 
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se evidencia profundas secuelas sociales. El hecho mismo de querer transformar 

urbanísticamente la ciudad,  trae consigo problemáticas  sociales, que sin duda, deben 

ser abordadas  desde las Políticas Públicas, como desde la investigación científica y  las 

ciencias sociales.   Por ello, la importancia del presente proyecto radica,   no solo en ver 

la transformación urbanística de la zona,  sino  los problemas sociales que significó 

haber reacomodado un grupo de vendedores  informales,  replanteando  su forma de 

vida citadina y así mismo,  los roles ciudadanos, la sobrevivencia y la  solución de las 

necesidades básicas de sectores marginados y excluidos de los grande proyectos de la 

ciudad. 

Para Alberto Saldarriaga (2010) “La vida urbana  en la ciudad moderna   no se 

construye  únicamente a través de la experiencia directa. “ Existe un imaginario 

colectivo”, en cuya formación intervienen activamente las herencias culturales, el medio 

familiar y social y los medios de comunicación. Un ciudadano bogotano medio es  

“informado”, excesivamente informado. Recibe constantes mensajes que le definen el 

horizonte de su realidad y lo hacen participe  involuntario de una  “masa 

condescendiente” dispuesta a aceptar lo que se le presenta como correcto y su condición 

de vida como “normal” (p.242).  

Por lo tanto, se pretende analizar el proceso que vivió la ciudad en la     

Administración del  Alcalde Enrique Peñalosa,  su Plan de Desarrollo y la Política de 

recuperación del espacio público en sectores como el centro. Una de las zonas más 

importantes,  pero a la vez más desalentadoras.  

Por ello, es preciso, tras las historias de vida,  de quienes informalmente se 

asentaron y generaron proyectos económicos, conocer  los  impactos que  conllevaron  

las negociaciones en materia de reubicación, como lo establecen las normas 

mencionadas y muchas otras que evaluaremos en el transcurso de la investigación.   

El resultado será un elemento importante para valorar la Política de esta  

Administración,  en el cambio y  ubicación de actividades entre los vendedores 

informales y la formalización de sus negocios.  

Estas Políticas contempladas en los planes de desarrollo de cada una de las 

Administraciones de los últimos quince (15) años,  son fundamentales para que a través 

del presente trabajo,  se conozcan  los modelos que han transformado la ciudad, llámese 
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hábitat, renovación urbana  o  espacio público; con el fin de  sugerir a través de estas 

experiencias,  que las nuevas Administraciones Distritales y Nacionales, hagan énfasis 

en el ordenamiento territorial y en una metodología que permita que el trabajo informal 

tenga el acompañamiento necesario de los gobiernos,  para así  convertirlo en una 

Política Pública, devolviendo a estas personas el respeto, la dignidad y una actividad 

formal decente, brindando  todas las garantías de un Estado Social de Derecho. 

Al finalizar el estudio,  veremos quién tuvo la razón y la muestra del trabajo de 

campo debe darnos una medida, que si bien,  es una muestra reducida de lo que pasa en 

la ciudad, nos dará indicadores para conocer hasta donde el hombre puede ajustarse a los 

cambios sin perder sus costumbres, su espacio y su  actividad. 

De hecho. el presente trabajo, permite echar una mirada a los Programas de 

Gobierno,  en donde se han establecido unos cambios urbanísticos y  de afectación en 

las comunidades desde el punto de vista de la movilidad,  actividad laboral, e  impactos 

económicos; hechos que generan  transformaciones  en  una urbe como Bogotá.  

La  Especialización en  Gerencia en Gobierno y Gestión Pública, tiene dentro de 

sus objetivos,  el conocimiento de las Políticas Públicas que se han implementado en el 

país.  Por ello, el presente estudio, se estructura tanto desde lo conceptual,  como desde 

la práctica,  cómo se han presentado las Políticas Públicas urbanísticas en Bogotá.  

Por otro lado, desde la especialización, el  estudio presenta, a partir de la 

modernización de La Gerencia Pública, un análisis de cómo se aborda desde las 

Políticas Públicas y la legislación un problema que por años ha generado informalidad 

en la ciudad.   

Precisamente, la importancia de esta investigación,  está en descifrar el problema 

humano  que ha traído la puesta en marcha de los Planes de Gobierno que desde la 

década de los años  Noventa implementaron las Administraciones del Distrito Capital, 

especialmente  Antanas Mockus  y Enrique Peñalosa.  

De hecho, el lector especializado en la materia, tendrá la posibilidad de encontrar 

elementos argumentativos y cognoscitivos de la Gerencia en Gobierno, sobre los 

impactos y  las implicaciones que traen  la puesta en marcha de proyectos de 

construcción en Cultura,  Convivencia Ciudadana y la cohesión social. 
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Desde la óptica del comunicador social, es una responsabilidad   investigar los 

comportamientos sociales, los puntos de encuentro, en este caso el espacio público y las 

implicaciones en el trasegar diario de los ciudadanos.  Una de las actividades 

importantes de los periodistas,  es la investigación, en procura de  resultados que 

impacten a los ciudadanos y a sus imaginarios colectivos, que  en su mayoría están 

despreocupados por este tipo de temas.  
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Objetivos 

Objetivo General 

Determinar los efectos de la reorganización urbana y la gestión de Políticas,  en 

la recuperación de los Espacios Públicos en la ciudad de Bogotá, desde la experiencia de   

San Victorino y  la “formalización” de los vendedores ambulantes y su inclusión social 

en proyectos productivos. 

 

Objetivos Específicos 

Verificar si los compromisos que adquirió la Administración Distrital con los 

vendedores informales se cumplieron al pactar la reubicación. 

Identificar si el resultado urbanístico de San Victorino, genero  un cambio 

social importante en los vendedores del centro de la ciudad. 

Evaluar las transformaciones que se han presentado con los cambios 

urbanísticos en Bogotá.  
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Marco Teórico 

Antes de finalizar el siglo XX, el mundo percibió una serie de cambios 

significativos en el concepto de sociedad y ciudad, una comunidad que piensa y actúa no 

solo a través de sus representantes políticos, sino que de manera directa toma decisiones 

en la organización de colectividad que piensa y actúa de acuerdo a sus necesidades y 

también gracias a la globalización y a los medios de comunicación, en donde  encuentra  

modelos en países desarrollados, especialmente en Europa y Norteamérica. 

García Moreno (2000) dice que “La humanidad se encuentra a las puertas de una 

transformación trascendental.  A nivel mundial, poco después del año 2000 habrá mas 

habitantes urbanos que rurales y los desarrollos económicos y demográficos tienden a 

consolidarse y combinarse de tal forma que muestran esta tendencia poblacional como 

un sino irreversible del siglo XXI” (p.59). 

Si bien, a mediados del siglo XX,  muchas ciudades Latinoamericanas ya  

sentían la migración de los hombres y mujeres, que por diferentes motivos dejaban el 

campo, se vuelve una constante más acentuada en los inicios del actual siglo; son varios 

los sociólogos, arquitectos y  antropólogos,  que desde su propia profesión conceptúan 

sobre los cambios anteriormente planteados y el ritmo de vida al que se verán obligados 

los habitantes de una ciudad en condiciones que  hasta ese momento eran desconocidas. 

El concepto de ciudad en la construcción de la historia de la humanidad, las 

revoluciones modernas, los cambios trascendentales desde la misma mirada religiosa, 

con las dificultades, contradicciones, incertidumbres y temores;  se han dado no solo 

desde la cohesión social, sino también desde el imaginario colectivo,  en cuyos 

comienzos han establecido proyectos de vida individuales y de movimientos urbanos. 

La ciudad no es solo el espacio frio, estático e indiferente a   la relación  que se 

da entre sus ciudadanos, al contrario existen desde sus comienzos unos códigos que 

permiten la interrelación, a través de unos comportamientos que generan entre ellos 

deberes y derechos. 

En nuestro país,  todo lo anteriormente planteado se ha venido presentando, por 

eso el análisis en la construcción de ciudad desde lo humano tiene una connotación 

histórica, no en vano, son más de cuatro siglos de permanentes cambios en Bogotá como 

capital, en su infraestructura, sus viviendas, los servicios públicos, sus calles y carreras, 
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también es la construcción del tejido social, de las instituciones, la cultura, las 

costumbres, identidades y normas para entrelazar los cambios urbanísticos con una 

buena calidad de vida para los ciudadanos. 

No se puede adelantar un estudio sobre espacio público y vendedores 

ambulantes, sin conocer los conceptos y teorías sobre ciudad, así como también,  la 

parte jurídica que envuelve las decisiones gubernamentales en estos dos aspectos, los 

diferentes modelos teóricos  en otras ciudades que han alcanzado un desarrollo 

sostenible en estos temas. 

Néstor García (1995) “La identidad es una construcción que se relata. Se 

establecen acontecimientos fundadores, casi siempre referidos a la apropiación de un 

territorio por un pueblo o a la independencia lograda enfrentando a los extraños. Se van 

sumando las hazañas en las que los habitantes defienden ese territorio, ordenan sus 

conflictos y fijan los modos legítimos de vivir en él para diferenciarse de los otros”(p. 

107).  

En ese reacomodamiento social de lo rural a lo urbano, aparecieron diversos 

criterios para consolidar parámetros sobre Políticas Públicas, aprendidas en la medida 

que las circunstancias iban cambiando, otras copiadas de modelos extranjeros y llevadas 

a la práctica  por personas que entendieron que las Normas y los Códigos son para 

hacerlos cumplir. Como la política de espacio público, en la administración del  Alcalde 

Enrique Peñalosa, quien manejo una serie de conceptos y teorías sobre estos programas. 

Los modelos en Latinoamérica sobre Democracia participativa,  han permitido 

que la comunidad exprese sus opiniones, en la construcción de espacios citadinos, 

fijando sus criterios, particularmente en Colombia, donde la Constitución consagro los 

mecanismos de participación ciudadana y la acción de tutela,  para obligar al Estado a 

respetar los Derechos ciudadanos de todos sus habitantes. 
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Metodología 

La presente investigación es de carácter descriptivo, porque  busca  estudiar los 

factores que infirieron en las Políticas  de la recuperación del espacio público en San 

Victorino,  en tal sentido se recurre a la investigación de corte cualitativo, pues es el 

paradigma de investigación que permite un acercamiento académico al problema. 

Uno de los apartes de la investigación, lo constituye el  trabajo de campo, que 

fue desarrollado dentro de la metodología con entrevistas libres, que funcionan como 

una charla, pero es de carácter informativo, dichas entrevistas  permitieron   la 

recolección de datos e informes sobre los hechos sucedidos en la Plaza de San 

Victorino, con el desalojo de los vendedores estacionarios particularmente los libreros; 

estos testimonios  no fueron  fáciles  de recolectar,  debido a que la mayoría de las 

personas se han dedicado a otras actividades o sencillamente no querían dar ninguna 

información.   

A los entrevistados, que fueron personas que ejercían algún tipo de liderazgo en 

la Plaza de San Victorino,  se les realizaron diversas preguntas, con el fin de recolectar 

la información necesaria para el desarrollo de la información. 

 

Test 

 ¿Cuál  fue el procedimiento que se adelantó para recuperar el espacio público en San 

Victorino? 

¿Cuál fue el apoyo que tuvieron para la reubicación de sus actividades? 

 ¿Qué  posibilidades de reubicación les ofreció la administración distrital? 

 ¿Cuál fue el apoyo económico que recibieron para reubicar sus negocios? 

¿Cómo lograron su reubicación?  

 

Por último, también se utiliza el método de Investigación documental, teniendo 

en cuenta que el estudio se basa en libros, normas y escritos que a lo largo de los años 

han adelantado estudiosos de la utilización de los  espacios públicos en las ciudades y 

las alternativas de empleo para una clase marginal como es la de los vendedores 

estacionarios y ambulantes. 
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Desarrollo  

La Política Publica del Espacio Publico en Colombia 

El  espacio público como política,  está consagrado en la Constitución  Política 

de Colombia,  el Artículo 82 establece,  “que el Estado debe velar por la protección de la 

integridad del espacio público y por su destinación al uso común, el cual prevalece sobre 

el interés particular”.   En este importante Articulo,  se  establece los derechos colectivos 

y de ambiente, que ha permitido que entidades, del orden Nacional, Distrital y 

Municipal,  reglamenten la recuperación de los espacios físicos de las grandes ciudades 

y también de los  municipios del país.  De acuerdo con Magali Castro (2003): “El plan 

de ordenamiento territorial (POT) se constituye en la guía con que cuenta Bogotá para 

reordenar su territorio, sus actividades, el uso que se debe dar al suelo y su tratamiento, 

al igual que para orientar la inversión pública y privada con miras a mejorar la calidad 

de vida de los habitantes de la ciudad, en los diez años de vigencia del POT”(p. 45).  

El plan de ordenamiento territorial,  debe constituirse al igual que otras leyes y 

Decretos en normas que desde el Gobierno Nacional se implementen para todas las 

regiones,  como una política de Estado para que de manera uniforme, todos los 

habitantes de  ciudades y municipios las respeten.  

La ley 388 de 1997 clasifica el suelo  por categorías: suelo urbano, rural, de 

expansión urbana, suelo de protección.  Con relación a los programas de protección del 

patrimonio, que incluye los objetivos del programa, como incorporar zonas de 

patrimonio histórico,  bienes patrimoniales y culturales entre otros;  en el tema de 

renovación urbana establece la necesidad, que las Administraciones Descentralizadas 

intervengan en los proyectos de espacio público para que definan zonas renovadas. 

El marco jurídico en Colombia, quedo establecido en La Constitución política de 

1991, posteriormente las leyes y Decretos que  se han aprobado y las cuales traen 

vigencia desde el acto legislativo 01 de 1986 que posteriormente fue reglamentado por 

la ley 11 de 1986, en donde quedaron estipulados los parámetros para regular la 

planificación urbana y la autonomía de los entes territoriales. Los primeros Artículos de 

la Constitución Política, considera importante el respeto de la dignidad humana, y la 

prevalencia del interés colectivo sobre el particular, pero desde la ley 9 de 1989,  el 

Estado ha tenido herramientas jurídicas para promover la gestión urbana pública; en ella 
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se establecieron planes de ordenamiento urbano en Colombia, y posteriormente las 

entidades  regionales a través de diferentes normas las han venido implementando, para 

el caso de Bogotá,  el Estatuto Orgánico de la Ciudad, estableció las competencias. 

La Política Pública, no solo debe partir de las decisiones administrativas de los 

Gobiernos Locales que los implementan en los planes de desarrollo como propuesta 

electoral de un acuerdo programático, lo anterior no sería una Política Pública  en el 

tiempo, ni tendría un acompañamiento de toda la ciudadanía  como sucede hoy con la 

seguridad democrática, que las administraciones de turno deben implementar porque es 

una Política Nacional, que por ley y con base en los Decretos reglamentarios, se debe 

llevar a cabo. 

Estas políticas no pueden cambiar cada cuatro años porque  deben perdurar por 

lo menos a quince y veinte años para ser respetada y acatada por todos con elementos 

jurídicos, pero también con recursos económicos, de tal manera, que los habitantes de 

una ciudad conozcan qué espacios públicos no están destinados al uso particular y no 

son negociables, no podemos olvidar que muchos problemas son originados por la 

invasión del espacio público sin que exista  voluntad política para  la recuperación de 

estas zonas. 

Podemos  decir, que varias ciudades vienen asumiendo el reto de pensar en la 

recuperación del espacio público como una política de largo aliento.  El Decreto 215 de 

2005, el plan maestro de espacio público, que fue  aprobado con base en las atribuciones 

otorgadas por el Decreto Ley 1421,  contienen una serie de políticas de gestión y de 

estrategias sociales y económicas para la ciudad.  (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2005)  

“El plan maestro de espacio público de Bogotá quiere contribuir a la construcción de esa 

ética, para tener una ciudad más  justa y democrática, con mayor y mejor espacio 

público, con más capacidad colectiva para aprovechar equitativamente los beneficios 

económicos del espacio público, para usarlo y disfrutarlo ejerciendo en forma plena 

nuestros derechos y acatando por completo nuestros deberes”(p.11)   

Es necesario implementar dentro de las políticas Públicas Nacionales  y en la 

ejecución de los planes de desarrollo Nacionales, recursos económicos, para que a través 

de convenios y programas conjuntos con los municipios, se adelante la recuperación de 

zonas que perteneciendo a toda la comunidad, hoy se encuentra en pocas manos. 
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Política Local: Planes De Desarrollo Distrital 

El análisis que podemos valorar al estudiar los Planes de Desarrollo Distritales 

desde el acuerdo 6 de 1998, “Por la Bogotá que queremos” del Alcalde Enrique 

Peñalosa;  el cual en su objetivo general, busca dinamizar y mejorar el progreso social, 

cultural y económico;  encontramos que su Objetivo, “Ciudad a escala humana”, 

incrementó la calidad y cantidad de Espacio Público  para los Bogotanos, reubicando el 

centro de la ciudad,  para recomponer la vida en  común y estimular la convivencia 

ciudadana. 

El Capitulo V del Plan de Desarrollo, “Urbanismo y servicios”, habla de ordenar 

el crecimiento de la ciudad para armonizar el proceso de la renovación Urbana, 

adelantando caminos de desarrollo de rehabilitación y restauración urbana en el Espacio 

Público. 

El Plan de Desarrollo, contempla en sus metas: Adquirir 35 hectáreas de predios 

y crear cuatro (4) unidades de actuación Urbanística para el desarrollo del programa de 

recuperación y revitalización de zonas de abandono y deterioro. 

El Decreto 440 de 2001-2004, Plan de Desarrollo Distrital, “para vivir todos del 

mismo lado”, de Antanas Mockus Sivickas, contempla entre su objetivo principal, el 

buscar una ciudad colectivamente construida incluyente y justa, económicamente 

competitiva, viviendo en paz, donde lo público es sagrado.  Uno de los programas más 

importantes de su Plan de Gobierno, era la Cultura Ciudadana,  que buscaba a través del 

respeto a unas normas, cumplir acuerdos, promoviendo la comunicación entre 

ciudadanos.  Las reglas, se extendían a los sectores de espacio público, medio ambiente, 

urbanismo y cultura. 

Otro programa importante, es el fomento del arte, la cultura y esparcimiento en 

el Espacio Público, buscando sentido de pertenencia a través de proyectos de 

investigación.  El Plan  también formula una política  de vendedores ambulantes del 

sector del parque tercer milenio y como meta, está la recuperación de 600 hectáreas 

adicionales de espacio público natural, construido, recuperado, mejorado y habilitado. 

Lo anterior trae concordancia con el Plan de Desarrollo del Anterior Alcalde, 

porque establecía  la necesidad de mantener los espacios físicos limpios,  y a su vez 
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direccionaba recursos como alternativas en el sector productivo para los vendedores de 

la calle.   

Con relación al  plan de Desarrollo del Alcalde Luis Eduardo Garzón,  2004-

2008 (Acuerdo 119- 2004), “Bogotá sin indiferencia, un compromiso social contra la 

pobreza y la exclusión”, tiene entre sus objetivos principales y las Políticas generales  

del Plan,   construir colectivamente una ciudad moderna y humana, incluyente con el 

Desarrollo del Estado Social de Derecho. 

El Plan,  se mueve en varios ejes, entre ellos encontramos el Urbano Regional, 

que se asocia a los espacios comunes de la gente para mejorar la calidad de vida de los 

ciudadanos. 

El actual plan de desarrollo de Bogotá, “Bogotá Positiva para vivir mejor”, en su 

Objetivo General, pretende una ciudad que mejore la calidad de vida de los ciudadanos, 

una ciudad incluyente y justa con la participación de todos los habitantes en los 

proyectos y planes de Desarrollo.  

El capitulo relacionado con el “Derecho a la ciudad”, contempla varias acciones 

para que a través del ordenamiento territorial, se haga más eficiente la movilidad y 

mejore las condiciones de reconciliación, convivencia y paz entre los habitantes, de la 

misma manera establece mejorar la infraestructura de los espacios públicos, para que la 

comunidad ejerza el derecho a la ciudad, garantizando que la gestión del suelo urbano 

sea incluyente para todos. 

Entre los programas más importantes está el de Región Capital, territorio 

planeado en lo físico y económico; también está el de transformación urbana positiva, 

cuyo objetivo es renovar la ciudad interviniendo dos áreas de renovación urbana, 

construyendo 14 kilómetros de corredor ecológico y recreativo de los cerros orientales,  

al igual que renovar 50 hectáreas de la ciudad centro,  en el área  del Plan Zonal Centro;  

mejorando y ampliando el Espacio Público, cuya meta es construir 473.200 mts. 

Cuadrados de Espacio Público. 

Para  lo anterior, se suscribirá un pacto ético sobre Espacio Público y la 

realización de seis investigaciones para la validación de políticas de protección defensa 

y sostenibilidad de Espacio Público. 
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Como hemos reseñado, en las últimas cuatro Administraciones, los Planes de 

Desarrollo han coincidido en la necesidad de tener un modelo de ciudad, en donde 

prevalezcan los espacios físicos como colectivos y también se han diseñado políticas 

para la reubicaciones los vendedores informales, sin embargo, las decisiones  

administrativas en muchos casos están al vaivén de los indicadores de popularidad de 

los Gobiernos y a las decisiones políticas de los movimientos que lideran estas 

propuestas, como es el caso de las últimas dos Administraciones, las cuales han recibido 

el apoyo de un número importante de vendedores informales a través de sus 

organizaciones; sindicatos, cooperativas  y  el  trabajo político de los Concejales y 

Ediles, cuyo propósito es dilatar las decisiones,  argumentando el apoyo electoral  en el 

Gobierno central y en algunas Localidades de la Capital. 

Otro avance importante en materia de recuperación del espacio público es el plan 

maestro de espacio público consagrado mediante el Decreto 215 de 2005 y aprobado 

con base en el  Decreto 190 de 2004 como política estratégica a largo plazo.  En él se 

contemplan una serie de programas de renovación, recuperación y revalorización de 

espacios públicos, además crea el comité de coordinación interinstitucional del sistema 

Distrital de gestión del espacio público. 

El plan maestro fija unas metas y programas hasta el año 2019 y unas políticas 

de calidad del espacio público que comprende un conjunto de acciones para garantizar la 

sostenibilidad y el mantenimiento del espacio público,  buscando mejorar la calidad 

ambiental para los ciudadanos.  El  Artículo 37  establece  “Políticas de cubrimiento y 

accesibilidad del espacio público, comprende el conjunto de acciones encaminadas a 

alcanzar los estándares mínimos de espacio público por habitante y a orientar la 

consolidación de un sistema de espacio público construido y de la estructura ecológica 

principal, bajo criterios sustentables y al fortalecimiento de las redes y demás 

componentes del mismo con el objeto de disponer del espacio público, acorde a la 

calidad de vida urbana que demanda la población y  los requerimientos del crecimiento 

de la ciudad y de  los municipios circunvecinos, en el marco de los convenios de 

carácter regional que para el efecto se celebren.  Así mismo, se deberá garantizar el 
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acceso a personas con movilidad reducida, disminuciones sensoriales o mentales y 

generar estructuras adecuadas a las necesidades diferenciales de la población”
1
.       

 

Análisis  Normativo 

El artículo 82 de la Constitución Política de Colombia,  establece frente al tema 

del espacio público, “Es deber del Estado velar por la protección de la integridad del  

Espacio Público y por su destinación al uso común, el cual prevalece sobre el interés 

particular.  Las entidades públicas participaran en la plusvalía que genere su acción 

urbanística y regularan la utilización del suelo y del espacio aéreo urbano en defensa del 

interés común”. 

La importancia de este artículo es fundamental  porque de él se desprenden las 

diferentes decisiones en  las sentencias de la corte constitucional, y demás normas 

reglamentarias  amparando el espacio público como un bien colectivo. 

El artículo 63 de la Constitución Política también estableció que  “Los bienes de 

uso público, los parques naturales, las tierras comunales de grupos étnicos, las tierras de 

resguardo, el patrimonio arqueológico de la nación y los demás bienes que determine la 

ley, son inalienables, imprescriptibles e inembargables”. 

El Articulo 102, de la misma Constitución,  consagro que “El territorio, con los 

bienes públicos que de él forman parte, pertenecen a la nación”. 

Estas Normas,  son herramientas  jurídicas para que Alcaldes, Jueces y 

Magistrados,  hagan respetar todos los espacios públicos,  que son colectivos de los 

ciudadanos apropiándolos  para su goce y disfrute. 

El Articulo 313 de la Constitución Nacional estableció, “que los concejos 

municipales  tienen la función de reglamentar los usos del suelo, espacio público y 

controlar las actividades relacionadas con la construcción y la enajenación de los 

muebles destinados a la vivienda”. 

El Articulo 315 de la Constitución Política de Colombia, reza, que “son    los 

Alcaldes municipales en calidad de primera autoridad de policía, los que deben hacer 

                                                             
1
 ALCALDÍA MAYOR DE BOGOTÁ. Decreto 215 (7 julio, 2005). Por el cual se adopta el Plan Maestro 

de Espacio Público para Bogotá Distrito Capital, y se dictan otras disposiciones. Bogotá: La Alcaldía, 

2005 art. 37 
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cumplir las normas constitucionales y legales, son ellos los responsables de vigilar la 

protección de espacio público”. 

La ley 9 de 1989, señala que “El espacio público,  es el conjunto de inmuebles 

públicos y elementos arquitectónicos y naturales de los inmuebles privados, destinados 

por su naturaleza y por su uso o afectación a la satisfacción de necesidades urbanas,  

colectivas que trascienden por tanto los limites de los intereses individuales de los 

habitantes”. 

El espacio público no puede quedar a la voluntad de particulares sino de las 

entidades respectivas como lo establece la ley y las normas,  como son los Concejos 

Municipales y las Juntas Administradoras Locales. 

El Código Nacional de Policía también contempla que son los Alcaldes, los que 

tienen la autoridad legítima para restituir el espacio público y para señalar las 

restricciones en lo que respecta a su uso. 

Pero según la Corte Constitucional, La actuación de la autoridad pública en 

desarrollo de sus funciones de policía administrativa, debe adecuarse a un margen 

objetivo de apreciación, evitando la desviación o el abuso de las competencias estatales. 

Con relación al derecho al trabajo,  la Constitución a través del Artículo 334, 

dice que,  el Estado de manera especial, intervendrá para dar pleno empleo a los 

recursos humanos y asegurar que todas las personas, en especial  las de menores 

ingresos tengan acceso efectivo a los bienes y servicios básicos. Para Eduardo Lora 

(2001): “Los problemas laborales en Colombia son en gran medida el resultado de una 

combinación de factores que están limitando la demanda laboral” (p. 39). 

La falta de flexibilización de los salarios, con una legislación laboral que no 

favorece al trabajador, mas bien, fija unas normas sobre el salario mínimo, pero ha 

reducido algunas ventajas que tenían los asalariados,  lo anterior ha permitido que la 

mayoría de los patronos abusen de estas personas con contratos a término  fijo y con 

bajas remuneraciones, esto sirve para que cada día  más  personas se vean obligados a 

buscar trabajos informales, en muchos de estos casos invadiendo el espacio público de la 

ciudad.  Por último, analizamos  el Acuerdo 25 de 1972 que creó el Fondo de Ventas  

Populares, aprobado por el Concejo de Bogotá,  quien  estableció que esa entidad tenía 

la obligación de asesorar, acompañar, capacitar y reubicar a los vendedores informales 
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que ocupaban el espacio público;  en algunas localidades efectivamente se llevo a cabo, 

pero en la mayoría como en el centro de la ciudad,  no realizo la gestión como lo 

estableció el mismo Acuerdo que la creo.  

      

Entidades que Articulan las Políticas del Espacio Público 

En localidades como  Santafé y  Mártires, que pertenecen al centro de Bogotá,  

se estableció   en sus estudios en el año 2008,  que se encontraban ubicados 36.000 

vendedores informales, de  los cuales se habían reubicado en  la Localidad de Santafé 

8.815 vendedores y en la Localidad de los Mártires  3.500. 

Hoy varias entidades que  adelantan procesos de mejoramiento de espacios 

físicos entre ellas están: 

Planeación Distrital, adscrita a la Alcaldía de Bogotá 

Secretaria de Gobierno 

Secretaria Movilidad 

Secretaria Desarrollo Económico 

 

Entidades que trabajan con vendedores informales:  

DADEP, Mediante el acuerdo 18 de 1999, el Concejo de Bogotá,  crea el  

Departamento Administrativo de la Defensoría del Espacio Público, cuyo objetivo es 

contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de Bogotá en la Defensa del Espacio 

Público y en la Administración de Patrimonio Inmobiliario de la Ciudad.    

IDU, Instituto de Desarrollo Urbano, cuya función principal es la de garantizar 

el eficiente desarrollo urbano en proyectos de  infraestructura de los sistemas de 

movilidad y espacios públicos de la ciudad tales  como ciclo-rutas, andenes, sardineles, 

alamedas, plazoletas y plazas. 

EL IPES, (Instituto Para la Economía Social),  entidad adscrita a la Secretaria 

de Desarrollo Económico, desarrollando alternativas productivas y económicas con el 

fin de mejorar las condiciones de vida de los vendedores informales; estas actividades se 

desarrollan en todas las Localidades de la ciudad, a través de gestores locales, los cuales 

desarrollan alternativas productivas a las personas que se dedican a organizar 

actividades económicas en el Espacio Público. 
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Estudio Plazoleta De San Victorino 

Análisis de la Investigación: Vendedores Estacionarios de San Victorino y su 

Reubicación 

El trabajo de campo que se adelanto  para conocer si se cumplió con la 

reubicación de los vendedores estacionarios de libros en San Victorino,  dio como 

resultado que los vendedores que lograron reubicarse lo hicieron por sus propios medios 

y que las entidades Distritales, si bien, presentaron algunas propuestas no llegaron  a 

ninguna conciliación.  Pero adelantando este mismo estudio al interior de las entidades 

como el Fondo de Ventas Populares,  se tiene otro criterio; el de haber facilitado una 

bodega en la carrera 38 para que los vendedores continuaran con su actividad. 

Esta  actividad comercial en San Victorino, era de carácter rústico, además,  el 

sitio era peligroso por la inseguridad que generaba el mismo movimiento  diario de 

dinero y el desorden de una población flotante de un millón trescientas mil (1.300.000) 

personas,  que tenían el mínimo sentido de pertenencia por un  lugar que no era suyo y 

por ende contribuía al deterioro físico, social, ambiental y de tranquilidad;  de una zona 

importante para la ciudad. 

No hay que desconocer que la Administración del Alcalde Peñalosa,  

implementó una serie de acciones a través de las entidades respectivas para llegar a 

acuerdos con los vendedores ambulantes y estacionarios del centro de la ciudad, la 

experiencia en otras Administraciones había dejado como norma, que los vendedores, 

dilataban estos procesos y que continuaban con argumentos jurídicos de sus 

representantes en los sindicatos, en las cooperativas  e  incluso con amigos  o padrinos 

políticos en las corporaciones públicas, para permanecer por años ubicados en estos 

espacios prohibidos,  lo anterior fue la constante y la intención por parte de los 

vendedores de demorar la negociación, la poca credibilidad en este proyecto de 

renovación urbana por la mayoría de personas de la ciudad que no creían que ahora si 

llegaría la transformación urbanística del centro y de otras localidades,  como se había 

proyectado en el nuevo plan de Desarrollo Distrital.  

Algunos vendedores fueron efectivamente reubicados en el sitio conocido como 

la bodega de la 38, en cambio los libreros de manera individual se ubicaron en nuevos 

sitios de trabajo sin el apoyo de la Alcaldía de Bogotá.  Esta experiencia para ellos fue 
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traumática porque el desalojo se realizó de manera inesperada, aunque la mayoría 

abandonaron su oficio, y unos pocos continuaban  trabajando en el centro, esta situación 

sirvió para que los vendedores de otros sectores se organizaran y lucharan para que ese 

Gobierno y los siguientes les dieran un tratamiento diferente, al mismo tiempo las 

demandas y tutelas no se hicieron esperar, esto les ha permitido, ampararse  en las 

sentencias y en la Ley para acceder a programas de capacitación y educación en 

diferentes áreas con  créditos blandos y reubicaciones para continuar desarrollando su 

oficio.  

San Victorino marcó  un hito en la historia Bogotana,  y la  discusión  aún 

permanece sobre el respeto de los espacios públicos. Manuel Delgado (2002) “Ese 

espacio puede ser negado por la intervención de personas que lo privatizan y hacen 

imposible su accesibilidad y su uso, haciendo imposible o difícil su interacción con 

otros” (p.102).  

Al no tener conciencia de la importancia de defender los espacios colectivos la 

ciudad sufre una anarquía, impulsada por unos pocos que reclaman estas zonas como 

propias, por eso San  Victorino recoge muchas de las experiencias urbanísticas que por 

años permitieron que una población flotante se aprovechara de un recurso de la Nación. 

 

Marco Normativo para los Vendedores Estacionarios de San Victorino 

La recuperación de la plazoleta de San Victorino,  fue una obra adelantada por el 

programa de renovación urbana, cuya actividad principal se enfocó en el centro de la 

ciudad.   El  plan de renovación del centro 1979, la corporación candelaria 1980, la  

oficina plan centro 1987 y otras entidades;  participaron en esta tarea, la Empresa de 

Renovación Urbana fue aprobada mediante Acuerdo Numero 33 del año 1999, este 

programa buscaba un nuevo modelo de gestión pública en la ciudad para evitar el 

progresivo deterioro de los estándares urbanos y ambientales. 

La figura de renovación urbana también quedo consagrada en el Plan de 

Ordenamiento Territorial,  que  buscando  mejorar los cambios en el espacio físico, en 

este propósito intervinieron entidades, como el  Instituto de Desarrollo  Urbano, 

Secretaría de Medio Ambiente, Secretaría de Integración Social, Caja de Vivienda, 

Popular, Fondo de Ventas Populares, entre otras. 
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Es importante relacionar una serie de normas contempladas en la Constitución 

Política de Colombia, en los Acuerdos Distritales, Sentencias de la  Corte Constitucional 

y de la Corte Suprema de Justicia, que amparan y protegen el trabajo informal y la 

reubicación de vendedores ambulantes, como sucedió con las personas que se 

encontraban ubicadas en la plazoleta de San Victorino, y que obligó a la Administración 

Distrital a negociar con las personas naturales y jurídicas que tenían asiento en el sector, 

aunque con muchas de ellas no hubo acuerdo alguno. 

Estas normas y varias sentencias de la Corte Constitucional como la sentencia T- 

617 de 1995, que reconoce que la permisividad de la Administración Distrital frente al 

espacio público, la obliga a la reubicación de los ocupantes; las anteriores normas fueron 

herramientas utilizadas por el Alcalde Peñalosa  para asumir el reto de recuperar  este 

espacio importante para la ciudad,  pero también para negociar con las personas 

ubicadas en el sector. 

El Plan Zonal del Centro y el Plan de Ordenamiento Territorial, así como el Plan 

de Desarrollo; proyectos de gran impacto como el Parque Tercer Milenio, ciclo-rutas, 

transmilenio, y la red de bibliotecas entre otros;  constituyeron un cambio de modelo de 

ciudad aplaudido por unos y discutido por otros. Los primeros consideraban que se 

debían recuperar y respetar los espacios públicos de Bogotá y otros que pensaban que 

este modelo de ciudad generaría desempleo, mayor pobreza y una reducción de 

oportunidades para las personas acostumbradas al rebusque. 

En el año 1998, la plazoleta de San Victorino estaba ocupada por 

aproximadamente 1500 vendedores estacionarios que ofrecían una variedad de 

mercancías entre ellas venta de ropa, utensilios domésticos,  ferretería y  algunos 

electrodomésticos como grabadoras entre otros. Un número inferior de vendedores fue 

reubicado y unos pocos indemnizados.  Con relación a los libreros,   fueron desalojados  

sin ninguna indemnización y sin la aceptación por parte de la mayoría.  Teniendo en 

cuenta que la negociación no se dio como ellos   la  tenían contemplada, en lugares 

adecuados para la venta de libros y en espacios cercanos a san Victorino, no en bodegas,  

las cuales no tenían la misma afluencia de público que en las zonas del centro de la 

ciudad; en un sótano de la misma plazoleta fueron reubicados cerca de cincuenta (50)  

de los 200 vendedores de libros, los demás por sus propios medios se trasladaron a 
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algunos barrios donde ubicaron algunas ventas de libros, pero la mayoría, según los 

entrevistados, fracasaron en el intento por volver a comenzar. 

Otro problema  en san Victorino fue  la inseguridad,  que provenía precisamente 

del desorden y la falta de autoridad para brindar zonas de parqueo, falta de iluminación 

y escasa movilidad peatonal y vehicular. Lo anterior eran otros argumentos para que con 

base en Decretos, Acuerdos del Concejo de Bogotá y leyes  que reseñamos en este 

documento, fueran herramientas jurídicas para recuperar el centro de la ciudad 

particularmente San Victorino. 

La invasión del espacio público deterioró la arquitectura de los alrededores y 

generó que muchos propietarios de casas y edificios los abandonaran; con lo anterior, 

este espacio tan importante de la capital cayó en manos de habitantes de  la calle, 

drogadictos y delincuentes que poco a poco se fueron apoderando de parques, avenidas  

e inmuebles ante la mirada complaciente de las autoridades administrativas y de Policía, 

que poco o nada hacían por el control y la recuperación del sector. 

Durante más de cuatro décadas,  la recuperación del centro y muy particularmente 

de la plaza de San Victorino fue agenda de los alcaldes de turno, sin que ninguno 

asumiera el costo político que implicaba desalojar a los vendedores de este lugar. Varios 

fueron los planes de reubicación de la zona que quedaron archivados, debido al poder 

que tenían los comerciantes y que presionaban porque les dieran un sector ventajoso 

para continuar ejerciendo su actividad. 

Antes del amanecer del 4 de julio de 1998, cerca de 2.000 policías rodearon la 

plaza  para iniciar el desalojo ordenado por la Administración Distrital,  que buscaba la 

recuperación del espacio. 

Hacia las 6 (seis)  de la mañana,  los obreros de la Secretaría de Obras Públicas, 

removieron las casetas de asfalto para limpiar definitivamente la plaza de San Victorino.  

A finales del año 1999, los últimos vendedores que ocupaban la plaza fueron 

desalojados por la Administración Distrital del Alcalde Enrique Peñalosa.  

No basto las múltiples manifestaciones de rechazo por parte de los ocupantes del 

espacio público, ni las demandas interpuestas ante juzgados, tribunales y cortes;  para 

que las entidades respectivas asumieran el control de ese espacio físico. 
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La recuperación de la plaza como espacio libre, contó con un proyecto del taller 

del Espacio Público, que incluye una fuente ornamental con una escultura de Edgar 

Negrete.  La dimensión de la plaza y su nuevo aspecto la convierten en uno de los 

espacios públicos más importantes del centro de la ciudad.  

 

Experiencias Urbanísticas del Centro de Bogotá y San Victorino 

En diferentes escenarios académicos e institucionales, el  Espacio Público en 

Bogotá,  ha sido  tema de discusión.   Se puede afirmar que el desorden por la 

construcción sin una verdadera planificación, no ha permitido la recuperación total del 

centro de la ciudad; la plazoleta de San Victorino es una muestra pequeña de la 

recuperación en toda una localidad, que hasta hace veinte años se negaba a desaparecer. 

Carlos Castillo (1977) manifiesta que “El paisaje urbano, durante el periodo 

colonial, fue probablemente diferente de la imagen que se ha formado de él hoy en día. 

La proporción  estrecha de las calles, la ausencia de equipamiento urbano, la precariedad 

de los servicios públicos y otros factores semejantes, hacen pensar en un paisaje urbano 

poco atractivo” (p.17).  

Indica el anterior concepto que no hubo urbanistas, arquitectos ni ingenieros, que 

una vez apreciaran el rápido crecimiento de la ciudad, adelantaran  estudios  de normas 

para evitar que de manera indiscriminada se continuara construyendo; en algunos 

sectores como La Candelaria se logro detener la venta de predios y la demolición de 

casas para la construcción de edificios y hoy conocemos este sector como patrimonio 

histórico. 

No debemos olvidar, que el centro de la ciudad es bastante grande y lo que era 

toda una ciudad hoy está conformada por dos localidades de las veinte que tiene Bogotá, 

el camino a seguir es la inversión en recursos económicos para que las entidades 

públicas recuperen las calles,  avenidas y los inmuebles históricos. 

Otro apoyo importante, es el de entidades y organizaciones particulares que se 

resisten a dejar el centro y por el contrario invierten importantes capitales para mejorar 

los espacios colectivos, como en la actualidad sucede con las Universidades, 

especialmente la Jorge Tadeo Lozano,  que activo una zona insegura y deprimida en 

manos de la delincuencia y la prostitución, convirtiéndola  hoy  un sector de 
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aprovechamiento académico y lúdico por miles de ciudadanos que transitan por el lugar.  

En este sentido,  deben existir   canales de comunicación entre la academia y el 

Gobierno Distrital y local,  para trabajar de manera coordinada y que las entidades 

privadas sientan el acompañamiento de las autoridades  para mantener estos espacios 

físicos seguros y al servicio de la gente.  El aporte sin duda de la academia, debe ser, 

pensar en ayudar a definir Políticas Públicas   que permitan la recuperación de zonas 

deprimidas que se facilitan para la venta indiscriminada de licor y el expendio de droga.  

Pero no solo se deben adelantar los programas de recuperación con represión;  hay 

políticas  que se han ensayado para mejorar el comportamiento de los individuos a 

través de la cultura ciudadana. 

Cuando se trata de construir caminos de espacios públicos seguros, los esfuerzos 

del Gobierno Distrital se han fundamentado en “programas novedosos”, encaminados 

por un lado a mejorar la convivencia y la cultura ciudadana, tal es el caso de Antanas 

Muckus, que desde su experiencia académica ha evidenciado su  capacidad del 

gobernante frente a estos problemas, y el proceso de educación para que la comunidad 

se capacite frente al cumplimiento de las normas con base en la sanción y el castigo.  

Saldarriaga (2000) “La calidad de vida en la ciudad es una dimensión especial en 

la cual se pueden entender y evaluar los alcances del progreso y de la modernización. 

Calidad de vida es un concepto que depende tanto de los beneficios materiales como de 

los espirituales que ofrece la vida urbana. El bienestar individual y colectivo en la 

ciudad moderna requiere del soporte material presente en los sistemas de infraestructura, 

en el transporte y comunicaciones, en el espacio urbano y en la vivienda” (p.19). 

Lo anterior significa que  lo mejor que puede ofrecer la ciudad a sus habitantes es 

un bienestar integral, para que la modernidad llegue a todos sin diferencias de clases 

sociales, una ciudad de oportunidades, algo que se viene construyendo desde la  

perspectiva que lo social, debe ir de la mano a los cambios urbanísticos. Todos los temas 

deben tener responsabilidad en el manejo gubernamental, la educación, la salud, el 

medio ambiente y la seguridad. 

El tema de la seguridad en el espacio público ha cobrado en Bogotá importancia 

desde el punto de vista político; es necesario  subrayar que no existe un estudio 
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completo de la violencia urbana o de seguridad ciudadana, que  permite establecer 

normas claras y adecuar Políticas Publicas para resolver este problema.  

Los planes maestros en la capital,  se deben implementar con los componentes 

anteriormente señalados, mejoramiento urbano, manteniendo espacios coloniales como 

el de la localidad de La Candelaria, pero sin negarnos a que la Ciudad se convierta en 

los últimos años en una Megapolis, que lastimosamente ha dejado de lado la cultura 

ciudadana de sus habitantes. 

 

Entidades que Articulan los Diferentes Compromisos en el Sector de San Victorino 

 La Alcaldía de Bogotá,   mediante el  Decreto 375,  destinó  el espacio del 

matadero Distrital antiguo ubicado en la calle 13 con carrera 32,   para  la construcción 

de un centro comercial y allí reubicar a los vendedores  informales de San Victorino.  

Pero la misma Alcaldía con base en el Acuerdo 25 de 1972,  el  Decreto 1048 de  

1986 y el  Decreto 155 de 1986,  y el Acuerdo 6 de 1993; ordenó  el desalojo de los 

vendedores, sin llegar realmente a una concertación  y sin permitir que ellos fijaran sus 

puntos de vista y establecieran cual sería el mejor espacio físico para continuar 

realizando su  trabajo, problema que aún hoy continua, porque la Administración 

Distrital, con las Normas que ampara el reordenamiento del espacio público y el traslado 

de los vendedores informales fija unas pautas unilateralmente sin previo consentimiento, 

pero además con el agravante que los nuevos sitios destinados a la ubicación de estas 

personas,  no son aptos en la medida en que no transitan suficientes personas para que 

ellos pudieran  tener éxito en sus ventas.  

Como  estas condiciones no se dieron y los vendedores no aceptaron el  sitio en 

principio, el día sábado 4 de julio de 1998, la Administración del Alcalde Peñalosa,  

desalojo los vendedores a la fuerza. 

Ante el tribunal superior de  Santafé de Bogotá  se instauro el expediente numero 

T-177309, como medida de protección a los vendedores de  San Victorino, acción que 

no prospero, por considerar el tribunal que las licencias de funcionamiento de las casetas 

estaban vencidas y que la ocupación de hecho no tenía ningún respaldo jurídico, además 

que la Administración Distrital no contaba con los recursos económicos para reubicar 

los vendedores. 
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El Fondo de Ventas  Populares creado mediante el Acuerdo 25 de 1972,  era la 

entidad que debía coordinar el acompañamiento y la reubicación de los vendedores 

ambulantes y estacionarios, con base en proyectos jurídicos, técnicos y económicamente 

viables. Se efectuaron varias reuniones para llegar a una conciliación, sin éxito, por 

cuanto los libreros reclamaban con mayor urgencia la indemnización  que la misma 

reubicación. 

Ante las diferentes demandas,  esta entidad se ha defendido argumentando que 

para estas personas  se adelantaron  proyectos, estudios y compra de predios para su 

traslado, lo que si queda claro, al efectuarse el desalojo de los vendedores,  fue porque 

las condiciones que a ellos se les impusieron,  no estaban acordes  con sus 

requerimientos;  lo que no permitió una negociación, motivo por el cual se llego al 

empleo de la fuerza y el desalojo; dejando un mal precedente porque como veremos más 

adelante, el espacio público se debe recuperar, pero antes se debe realizar un proceso de 

capacitación, educación y reubicación,  digno de las personas que ocupan el espacio 

físico de la ciudad. 

 

Referente Histórico 1994-2010 

Bogotá de la ciudad informal a la ciudad formal: recuperación de espacios 

públicos. 

En los  últimos Veinte (20) años del siglo pasado y lo que va del Siglo  XXI,  la 

humanidad vivió una de las épocas de mayores cambios, no sólo en el tema de la  

democracia como paradigma ideal de gobernabilidad, sino, en la ciencia y en la 

tecnología, y desde luego en el pensamiento humano.   

Estos fenómenos que se presentan en los cambios ciudadanos a raíz del tema de la 

globalización y de la aceleración con que crece la misma población, pero más con las 

dificultades regionales con los conflictos internos de cada país, trae como consecuencia 

el asentamiento de grandes poblaciones en ciudades principales que genera 

posteriormente a través de la Política y los Planes de gobierno unos mecanismos para 

ordenar los espacios físicos de la ciudad, convertidos en una anarquía por cuanto no 

existían las herramientas  para que dentro de un ordenamiento jurídico,  las personas 

comprendieran que debían respetar los espacios físicos como bienes comunes, sino que 
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prácticamente fue en la marcha que se impartieron una políticas copiadas en su mayoría 

de los  países Europeos y Norteamericanos, que habían atravesado por estas dificultades 

desde hacían muchos años y que dentro de sus estudios de la construcción de ciudad, 

entendían que eran con unas Normas fuertes que la comunidad debía hacer respetar sus 

espacios públicos.   

Las experiencias que se dieron en nuestras ciudades especialmente en Bogotá así 

lo demuestran, solo con los espacios físicos más importantes, con escenarios históricos 

ocupados, el patrimonio cultural en riesgo de perderse y una ocupación en muchos casos 

de más de cincuenta años, es que la Constitución del 91  y las leyes respectivas, lograron 

desde el punto de vista jurídico,  que el ciudadano comprenda que por encima del interés 

particular  y el de un grupo de ciudadanos,  se debe imponer el gran colectivo de 

comunidad, con el fin de recuperar los escenarios perdidos; y que las Políticas Públicas 

que a mediados  del siglo pasado no existían, deben permanecer como Normas de 

obligatorio cumplimiento, impresas en todos los planes de Gobierno, para que 

independiente del Gobernante,  tengan continuidad en el tiempo. 

Colombia y sus ciudades no fueron, por supuesto ajenas a estos cambios, por el 

contrario, en ellas crecieron nuevos modelos. En los años noventa, la democracia y la 

aparición del mundo urbano  como paradigma de gobernabilidad.  Las  instituciones 

políticas y sociales se transformaron, pero  se dio inicio a un proceso de modernidad 

tardía, un proceso marcado por la exclusión y la informalidad, en medio de una sociedad 

de consumo impuesto por el capitalismo. 

El surgimiento de nuevos modelos en las políticas gubernamentales, la imposición 

de lo económico frente a lo político y el proceso de globalización, generó una nueva 

idea de ciudad, la ciudad transformada.  El concepto colonial con que se habían 

construido las ciudades cambia: hoy en día prima el concepto de mega ciudad con 

dinámicas propias de la globalización, llenas de incertidumbres, nuevos conflictos y 

nuevas formas de interrelación, los habitantes aprenden los primeros conceptos urbanos 

y construyen culturalmente sus territorialidades cívicas.  

En las sociedades modernas, las ciudades son realmente planificadas generando 

grandes espacios colectivos, centros comerciales, parques, avenidas, plazoletas y bahías 

para el disfrute de todos los ciudadanos 
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Bogotá, ha sido una de las ciudades con mayor crecimiento urbanístico del país,  

esto se debe a  estrategias políticas iniciadas en la década de los noventa y que se han 

ido fortaleciendo en las últimas administraciones, especialmente desde el año 1995, y si 

bien en los últimos cuatro años se ha perdido tiempo en la implementación de políticas 

en las localidades,  existen herramientas jurídicas para adelantar proyectos en el uso 

adecuado del espacio público, como lo contempla el plan maestro para Bogotá. 

 

Cambios Urbanísticos Plazoleta de San Victorino 

Las plazas en Colombia,   han tenido una historia especial y desde la colonia han 

sido lugares de encuentro entre los ciudadanos,  la más importante es la Plaza de 

Bolívar,  en ella se plasma la historia de la independencia con el florero de Llorente,  

esta plaza dividió a la ciudad;  fue un punto de encuentro y de desarrollo;  y en el centro 

del país San Victorino,  otra plaza importante,  fue sitio de encuentro en los siglos XVI, 

XVII y XVIII, calles reales , calles de comercio, todo el centro en el año 1846 adornado 

con la construcción del Capitolio Nacional. Pablo Paramo (2006) dice que 

“Específicamente en el caso de Bogotá, este periodo muestra cómo los procesos 

históricos anteriores iniciaron el paso del orden colonial a una concepción republicana y 

capitalista con nuevos ordenamientos internos la aparición de la vivienda, los servicios 

públicos y la red vial entre otros”(p. 104).  

La Plaza Mayor, Las Nieves, San Francisco, y San Victorino,  contaban    con 

fuentes de agua,  era el  lugar de reunión de indios y mujeres que armados de ganas 

recogían agua que cruzaba por un gran arroyo. Los días viernes tenía lugar  allí un 

mercado desorganizado y sucio. 

Otra característica del centro de Bogotá alrededor de las plazas  del siglo XIX,  

fue la reunión que estableció el tranvía en la línea, Plaza de Bolívar, Estación de la 

Sabana, Las Cruces, Egipto y San Victorino. En 1894 en Bogotá-chapinero,  la recorría 

un carro permanentemente. 

Los cambios a lo largo de la historia que ha tenido la plaza de San Victorino,  

van ligados con los cambios  urbanísticos de los mismos sectores del centro de Bogotá 

como son las calles, los encerramientos, el empedrado, la cárcel, La Catedral, El  

Palacio de Gobierno Nacional y Municipal,  no hay que olvidar que muchas de estas 
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transformaciones tienen la impronta de las plazas europeas,  particularmente las 

españolas,  por eso son espacios culturales, comerciales, de fiestas religiosas, protestas 

sociales, y lugares  de encuentro de recreación, de esparcimiento y de  actividades 

lúdicas. 

Con los cambios sociológicos  de los últimos años,  la plaza ha perdido su sello 

rural,   pero ha recuperado un espacio físico adoquinado y amplio,  mucho más acorde 

con la renovación urbana que se ha querido implantar en la ciudad por los últimos 

gobiernos distritales;   aunque  la falta de embellecimiento y mobiliario;  sobre todo de 

un compromiso por parte de la Alcaldía Local de los Mártires,  hagan que el  sentido de 

pertenencia sea poco por parte del ciudadano que habita esta zona de la capital. 

Si bien la finalización del programa llamado Parque Tercer Milenio, aun está en 

proceso de desarrollo,  y aunque los avances son importantes;  su inicio se  establece en 

el programa de renovación urbana,  cuyo objetivo es recuperar física y socialmente el 

centro de Bogotá,  mejorando el sector de San Victorino y su entorno comercial,  el 

barrio Santa Inés y proyectos urbanos del barrio San Bernardo, este programa,  si 

permite un cambio positivo para la ciudad y disfrute de sitios de trabajo y de 

esparcimiento. 

Esta era otra Bogotá, olvidada, deprimida, despreciada, escondida para los ojos 

del extranjero o del colombiano de un estrato social importante, hoy con toda la 

dificultad para una sociedad que se resiste a los cambios,  San Victorino y en general el 

Parque Tercer Milenio, está  logrando  un producto arquitectónico para mostrar en un 

tiempo no muy lejano y que será orgullo como ciudad Latinoamericana organizada y 

moderna.  

 

Análisis de Resultados: Trabajo de Campo Vendedores  Informales del  Espacio 

Publico en  San Victorino 

Para la presente investigación se adelantaron tres entrevistas con personas que 

todavía trabajan en el centro de Bogotá, vendiendo libros.  La señora Marina González,  

Presidenta de la Junta Directiva del centro comercial Tercer Milenio.   La señora 

Amparo Castañeda, vendedora  del pasaje Cervantes del Centro de Bogotá  y   La señora 

Marta Vargas, vendedora en el sótano de la plazoleta de San Victorino. 
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Entre  los años 1996 y 1998, se presentaron por parte del Alcalde de Bogotá de la 

época Dr. Peñalosa,  la recuperación del centro de la ciudad proyecto denominado 

Tercer milenio,  donde estaba incluido el centro de San Victorino más conocido como la 

plazoleta. 

Tres personas que venían trabajando durante varios años en la plaza de san 

Victorino, nos contaron su amarga experiencia con el desalojo que llevo a cabo el 

Gobierno Distrital,  la Sra. Marina González, nos cuenta que no hubo un apoyo, ni 

reubicación,  ni préstamos por parte del Distrito para que los vendedores libreros fueran 

ubicados en otro sector. 

Los vendedores del sector de manera independiente se fueron organizando por sí 

solos en grupos de 20, 30 y 50 libreros hasta sumar un total de 250 vendedores, 

aclarando que algunos prefirieron no continuar con el negocio,  debido a las pocas 

posibilidades de buscar local y trabajar pagando servicios públicos. 

Otros, se ubicaron en barrios y zonas periféricas, abrieron sus propios negocios 

de libros y papelería pero  sin el apoyo de ninguna institución del Distrito. 

En el Centro Comercial Tercer Milenio,  están ubicados en la actualidad,  30 

vendedores, muy pocos quedan de los que trabajaban en la plazoleta de San Victorino, 

pero los que empezaron esta actividad en el centro comercial lo hicieron con crédito de 

la Caja Social de Ahorros;  con estos recursos y algunos ahorros compraron un lote en la 

calle 15 con carrera 9 y poco a poco lo fueron adaptando con casetas en ladrillo, madera 

y piso en cemento para continuar la actividad de vender libros. 

Marina González, es una mujer de 60 años, que habla en tono pausado y es 

reservada en su análisis sobre lo que pasó en el año 1998, procedimiento que tomo por 

sorpresa a los libreros del centro que fueron levantados con volquetas y maquinaria 

pesada,  ella y sus compañeros no quieren  “saber nada” del Gobierno Distrital y menos 

del Alcalde Peñalosa,  que lo único que les facilitó cuando inauguraron el centro 

comercial fue unos volantes;  “Esta experiencia que nos tocó vivir no quisiéramos que se 

repitiera en otras zonas de la ciudad, porque es muy difícil comenzar de cero”,  agrega 

con amargura. 

Otro testimonio,  fue con la señora Amparo Castañeda que junto a 7 vendedores, 

conocieron el estudio para recuperar la plaza de San Victorino, se organizaron y 
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compraron un pequeño lote en el año 1993, que hoy,  es uno de los mejores espacios 

para la venta de libros porque soluciona el problema de muchos estudiantes, padres de 

familia y personas en general que leen y se capacitan a bajo costo. 

Amparo, al igual que la mayoría de  vendedores, no recibió ningún apoyo del 

Gobierno Distrital, de la noche a la mañana estaba en la calle, afortunadamente su 

esposo había comprado un pequeño espacio en un lote y esto les permitió ubicarse de 

nuevo en un lugar decente que les ha permitido capacitar a sus tres hijos. “Gracias a la 

venta de los libros,  mis hijos son profesionales”. Agrega con emoción.  En el mismo 

centro comercial,  los antiguos dueños han vendido los negocios a personas que no 

tienen ningún conocimiento detallado de lo que paso en San Victorino. 

Una de las pocas personas que continua dentro de la plazoleta de San Victorino, 

pero en un sótano, es la señora Martha Vargas, ella con 20 vendedores mas, continua 

trabajando y cuidando un cubículo que heredo de sus padres,  que trabajaban en la 

plazoleta de San Victorino cuando se presentó el desalojo, según Marta,  el sufrimiento 

que le causó esta medida que tomo la Administración afectó de tal manera a sus padres 

que no volvieron a trabajar, y a los pocos años murieron.  Ella es Ingeniera Industrial de 

la Universidad Nacional,  con mucho sacrificio estudio pero nunca ha ejercido  su 

profesión, continua vendiendo textos en San Victorino, en un espacio no muy ordenado,  

normalmente trabaja  en horas de la tarde,  jamás ha recibido un aporte del Gobierno 

Distrital, ni ella ni ningún vendedor.  Pertenece a la fundación Centro Libros Siglo XXI, 

que agrupa a más de 90 vendedores ubicados en el centro de la ciudad en varios espacios 

físicos. 

Marta prácticamente vive de la venta de libros, “es una pasión” afirma, “la 

herencia que me dejaron mis padres, el amor por los libros”.  Tiene clientela propia y 

lleva por lo menos 20 años en esta actividad, no estuvo de acuerdo con el desalojo,  

nunca se le reconoció ningún recurso económico, no hubo reubicación ni créditos con 

ninguna entidad financiera ni subsidios por parte de alguna entidad distrital. 

El Gobierno Distrital incumplió algunos preacuerdos con los vendedores que se 

habían adelantado, Marta afirma: “que sólo en una madrugada llegaron volquetas, 

camiones, maquinaria pesada y levantaron las casetas ubicadas en la Plazoleta de San 

Victorino, cada vendedor con su familia buscó su propia solución, los que lograron 
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ahorrar y comprar un predio se reubicaron por sí solos, pero no hubo ningún 

acompañamiento del gobierno distrital a pesar  de que las entidades que participaron  en 

el proceso mantuvieron la presencia constante en los hechos”. 

La experiencia de San Victorino con la recuperación del centro de la ciudad y la 

ausencia total de recursos para que estos vendedores volvieran a retomar sus actividad,  

demandó posteriormente una serie de investigaciones y de estudios   por parte de las 

entidades del Distrito y la Cámara de Comercio y  algunos centros académicos como la 

universidad del Rosario, sentencias de la Corte Constitucional que demandaron la 

necesidad de “negociar” con los vendedores informales, reubicarlos y brindarles créditos 

y asesorías, temas que se hacen necesario investigar. 

La universidad del Rosario ha adelantado varios estudios sobre la recuperación 

del espacio público en donde informa que el 80% de los entrevistados han recibido 

apoyo del Gobierno Distrital,   el 70% de los entrevistados son ciudadanos del común 

que están de acuerdo con la recuperación del espacio público, la percepción es que las 

ventas callejeras generan inseguridad y desaseo, entre otras cosas negativas. 

Las entrevistas y el trabajo de campo sobre la reubicación de los vendedores 

estacionarios de San Victorino, ha permitido establecer que efectivamente los libreros 

no tuvieron un acompañamiento para retomar su actividad en otro lugar, que las medidas 

del Gobierno, del Alcalde Enrique Peñalosa, no fueron concertadas sino impuestas y que 

la mayoría no acepto precisamente porque los nuevos espacios físicos para realizar su 

trabajo como libreros no les garantizaba que tuvieran éxito en sus ventas. 

Como lo hemos visto en otros capítulos de la investigación, las Entidades 

Distritales adelantaron negociaciones con los vendedores y efectivamente algunos pocos 

fueron reubicados, pero la mayoría perdieron el pleito con el Distrito, incluso como lo 

manifestó la Corte Constitucional en varias sentencias “Que el espacio público es un 

bien colectivo que les pertenece a todos”. 

Las  personas con las que conversamos quedaron frustradas con ese episodio, 

que si bien a algunos los obligo a mejorar sus condiciones laborales, a la mayoría los 

quebró económicamente, incluso, les hizo cambiar de actividad al no encontrar una 

buena clientela en las papelerías y librerías que ubicaron en algunos barrios de clase 

media de la ciudad. A pesar que la muestra en el trabajo de entrevistas es muy reducido, 
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si dialogamos con vendedores que no quisieron dar su nombre y que coinciden con lo 

descrito por estas personas. 

Frente a la posición de los vendedores de la época en San Victorino   esta la 

contundente respuesta de la Corte Constitucional que no avalo ninguna de las tutelas 

interpuestas por ellos, solo en muy pocos  “casos concretos” como lo denomino la 

misma Corte. 

Los vendedores en su mayoría perdieron las demandas, pero la ciudad gano en 

un ordenamiento físico y las Cortes fijaron unos criterios para respetar los derechos 

adquiridos por los vendedores cuando exista la CONFIANZA LEGITIMA. 
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Propuesta y Recomendaciones para la Construcción de una Política Pública del 

Espacio Público en Bogotá 

El espacio público, como lo hemos evaluado a lo largo de la investigación, 

pertenece a todos los habitantes de la ciudad y las autoridades tienen la facultad de 

hacerlo respetar, el desalojo de los vendedores ambulantes  debe tener la protección de 

las autoridades en la CONFIANZA LEGITIMA,  es por esto,  que el Estado debe 

garantizar la ubicación y el acompañamiento de los vendedores informales como una 

Política Pública permanente. Las Alcaldías Locales,  deben con sus propios recursos 

establecer políticas de reubicación  con los vendedores informales a través de los Planes 

de Desarrollo Local y que estos proyectos cuenten con el presupuesto necesario para que 

las acciones y programas de acuerdo a cada localidad puedan ofrecer un trabajo digno 

para ellos y una recuperación del espacio público definitiva. 

El Plan Nacional  de Desarrollo y el Plan de Desarrollo Distrital, deben ser 

coherentes en asumir las políticas sobre espacio público y vendedores informales como 

un programa de mayor  envergadura, así como el programa SEGURIDAD 

DEMOCRATICA o BOGOTA BIEN ALIMENTADA, no hay que olvidar que la 

problemática aquí tratada pertenece a todo el país y afecta a todas las ciudades y  todos 

los estratos. 

Debe ser lógico que el próximo Alcalde de la Ciudad inserte en su Plan de 

Gobierno, esta política pública de espacios colectivos, acompañado de la cultura 

ciudadana y la Bogotá coqueta que le imprimieron los gobiernos de Mockus  y Peñalosa.   

En una  búsqueda imaginaria  de la Bogotá  Positiva que queremos todos los residentes 

en la capital del país,  y que en Administraciones anteriores estuvieron cerca de hacerlas 

realidad.  Estas propuestas en la construcción de una verdadera Política Pública,  no 

deben estar condicionadas a ningún partido, color político o sector social, al contrario 

deben comprometer a toda la ciudad, para mejorar la calidad de vida de sus habitantes, 

la seguridad, la movilidad y el orden. 

La empresa privada, la Cámara de Comercio, la Banca, conjuntamente con las 

Entidades Públicas,  deben unir esfuerzos para que con recursos mixtos  habiliten zonas 

como bahías, plazoletas, parques y otras áreas, y adelantar un censo de todos los sitios 
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del espacio colectivo  y registrarlos en el taller del Espacio Público y  Planeación 

Distrital;  para poder direccionarles presupuesto. 

Actualmente las entidades privadas no asumen compromisos, debido a que la 

Alcaldía Distrital  poco convoca y no  cuenta  con una propuesta seria que permita 

agrupar en torno a ella a toda la ciudad. 

El  Concejo de Bogotá debe estudiar y aprobar un Acuerdo Distrital, que 

establezca los parámetros y fije políticas sobre la recuperación del espacio público en 

forma definitiva a más tardar en el año 2015. 

Otra decisión, es la recuperación de la cultura ciudadana, que se adelanto hace 

varios años y que hoy no ha tenido continuidad en los planes de desarrollo ni en las 

políticas públicas de la ciudad.  Los medios de comunicación dentro de esta gran 

política deben formar parte importante en la culturización y cambios de comportamiento 

de ciudad con informes diarios y programas sobre la responsabilidad del ciudadano del  

común, para volver a tener sentido de pertenencia por lo nuestro y devolverle a la ciudad 

el sitio que le corresponde en el ámbito  suramericano. 

Las Organizaciones no Gubernamentales, las Juntas Administradoras Locales,  

Las Juntas de Acción Comunal, y las Organizaciones Sociales y Cooperativas,  deben 

formar parte de esta gran Política Pública, para que organicen comités de 

embellecimiento en todas las Localidades de  Bogotá. 

 

Experiencia Urbanística en Bogotá 

Bogotá,  como la capital del país, ha sido históricamente un punto de encuentro 

para miles de ciudadanos que han podido crecer económica, social y hasta políticamente 

porque brinda oportunidades.  El centro de la ciudad, es por naturaleza el espacio físico 

donde se concentra el poder, escenarios como el Palacio Lievano, donde funciona la 

Alcaldía de Bogotá, el edificio del Congreso de la República, el Palacio de Nariño, las 

iglesias, colegios y las áreas comunes han sido construcciones que embellecen esta 

localidad de la ciudad.   

Durante algunos siglos y a pesar que la capital era muy provinciana,  permitió 

alcanzar su propia identidad, una impronta que si bien era traída de Europa, 

particularmente de España, fue una mezcla  de construcciones especialmente de plazas y 
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calles adoquinadas, construidas por los indios y luego mantenidas  al llegar el progreso y 

modernismo en la ciudad, claro, mejoradas pero respetadas; esas calles reales que se 

conservan como patrimonio histórico especialmente en la localidad de la candelaria, los 

Mártires y Santafé,  que son visitadas por centenares de turistas colombianos y de otros 

países que las valoran porque además, cada carrera y avenida tienen un contenido 

histórico desde la construcción de la ciudad. 

Estos elementos del ordenamiento físico de la capital, trae consecuencias 

positivas en la calidad de vida de los habitantes, el mejoramiento de los espacios físicos, 

de unas líneas férreas de transporte, el embellecimiento de la parte exterior de las 

viviendas, la ampliación de centros de salud convertidos posteriormente en hospitales de 

primero y segundo nivel, y la construcción de colegios importantes, muchos de los 

cuales aun hoy se mantienen y que fueron obra de congregaciones religiosas, sin duda, 

un espacio físico recuperado y adecuado a las necesidades de los ciudadanos, trae 

consigo un mayor bienestar y mejora el comportamiento de las personas porque exige 

un compromiso de todos para tener ciudades más tranquilas mejor planificadas y 

proyectadas a la modernidad. 

Pero los cambios de la capital del país no se dieron, ni rápido ni fácilmente, 

fueron muchos años de trabajo, a comienzos del siglo XX,  la ciudad era un pueblo 

grande,  los habitantes no tenían las dificultades de una gran urbe, sin embargo, todo 

cambio a mediados del siglo XX, la modernidad nos llego de Estados Unidos y Europa, 

los cambios dados allá, no se hicieron esperar, extranjeros y colombianos residentes en 

esos países copiaron el modelo de vida vanguardista y modernista en obras civiles, como 

lo manifiesta Alberto Saldarriaga (2000): “previa a la llegada al país de la avalancha 

modernizadora de los años cincuenta, ya se habían dado momentos en los cuales, por 

acción deliberada o por simple efecto de resonancia con los fenómenos internacionales, 

se había impulsado la transición de la vida tradicional a la vida moderna” (p.21).  

Los grandes cambios originados a través de obras civiles, las avenidas que 

empezaban a unir pueblos cercanos como Mosquera, Chía, Bosa, Usme y  Cota; la 

construcción de nuevos barrios por los sectores que bordeaban estas carreteras y con 

ellos toda una infraestructura de servicios públicos como acueducto  y alcantarillado, 
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energía, y posteriormente redes telefónicas, este crecimiento se dio en el occidente, 

norte y sur de la capital. 

Los miles de colombianos que llegaron a los barrios periféricos de la ciudad 

traían consigo  sus costumbres, cultura, y casi siempre sus problemas, dificultades y 

pobreza, por eso, una vez ubicados en sus pequeños lotes o casa lotes de urbanizaciones 

clandestinas, empezaba otra lucha  por conseguir trabajo, en fabricas, empresas, o 

prestando servicios en familias acomodadas, los que no corrían con esta suerte, entonces 

ponían un puesto de venta en cualquier calle céntrica de la ciudad. 

No cabe duda que la ciudad creció, pero desordenadamente, sin planeación, las 

normas sobre el uso del suelo, la estratificación y  la construcción de viviendas  

aparecieron en las últimas décadas del siglo XX, en esta transformación de ciudad 

colonial a ciudad moderna, varios arquitectos e ingenieros españoles e italianos vinieron 

al país a concluir obras importantes como el capitolio nacional, iglesias como las nieves 

y nuestra señora de Lourdes, y las primeras viviendas de cinco pisos que para la época 

no se conocían.    

Es hacia 1923 cuando se conocen los primeros planos de la ciudad, delimitación 

de manzanas y pequeñas parcelas y se empezaron a diseñar espacios colectivos de 

interés común, como parques, plazas y plazoletas.  Bogotá creció y se transformo 

rápidamente en los últimos sesenta años, con la creación del departamento de urbanismo 

de la ciudad en  el año 1928,  se crearon los primeros códigos urbanos y planos 

reguladores que lograron con dificultad mantener cierto orden en la construcción de 

barrios cercanos al centro de la capital como la Soledad, Teusaquillo, Chapinero, y 

sectores de la calle 72 al sur hasta el hospital de la Hortua y al occidente hasta donde 

hoy se conoce como la Avenida Caracas, no debemos olvidar que el censo en el año 

1940 era de 335.000 personas únicamente. 

 En los avances urbanísticos de la ciudad, se debe resaltar el plan de 

reordenamiento urbano creado por el austriaco Karl Brunner, Director del Departamento 

de Urbanismo en los años 1933 a 1950, quien adelantó la ampliación de calles, la 

construcción de equipamientos urbanos, el parque Nacional, el paseo Bolívar; elaboró el 

Manual de Urbanismo y fue profesor en la Universidad Nacional, donde dicto la cátedra 

de Urbanismo en la facultad de  Arquitectura. 
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Los acontecimientos de 1948, la destrucción del centro, las inmigraciones de 

campesinos perseguidos por la violencia, obligó a los gobiernos Nacionales y Distritales 

de la época, a elaborar planes reguladores para construir obras como las del General 

Rojas Pililla, el aeropuerto el Dorado, la avenida 26, la autopista del norte y el Centro 

Administrativo oficial.  

El concejo de Bogotá, mediante Acuerdo 38 de 1961, aprobó un plan vial piloto 

para mejorar y ampliar las avenidas principales de la ciudad,  en el año 1964, a través 

del Departamento Administrativo de planificación, se elaboran planes zonales, estos 

planes de desarrollo sumados al estatuto de ordenamiento físico, implementaron 

medidas importantes para que la ciudad tuviera el orden urbanístico que conocemos hoy 

en día, a nivel barrial y local con Alcaldías Locales vigilantes,  en la construcción de 

nuevas obras, entidades con facultades de vigilancia y control y curadurías que deben 

adelantar el estudio de factibilidad de nuevas obras y otorgar los permisos 

correspondientes. 

Con dificultades y aprendiendo sobre la marcha los bogotanos somos más 

respetuosos de las normas y la ciudad crece más ordenadamente. 

 

Experiencias Urbanísticas Internacionales 

Varios son los países que han tenido experiencias urbanísticas Vs.  Desarrollo 

social, especialmente en Latinoamérica; en la mayoría de ciudades el crecimiento fue 

desordenado y cada ciudad, aprendió sobre la marcha.  A finales de los años 60s y 70s, 

el desplazamiento de habitantes hacia las grades urbes se hizo mayor debido a las 

dificultades para llevar una actividad normal; la falta de oportunidades tanto laborales, 

como académicas, y la falta de servicios como la Salud y la seguridad, hicieron que los 

individuos de países como Bolivia, Argentina y chile entre otros; se fueran asentando en 

las ciudades capital por el mismo fenómeno Político que se dio en Cuba; donde 

movimientos revolucionarios de izquierda fueron avanzando en pequeños pueblos y las 

personas no tuvieron otra alternativa que refugiarse en otros espacios. 

Desde el año 1950, la comunidad Latinoamericana, paso de un 40% en el área 

rural a un 70% en los espacios urbanos; por eso la apropiación del espacio público por 
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parte de otras personas, no solamente se da en las grandes ciudades de Colombia,  sino 

que es una constante en ciudades de Latinoamérica por los fenómenos aquí planteados. 

El problema de las migraciones se presenta en gran medida por la desigualdad en 

la distribución de los ingresos para las clases más desfavorecidas.  

Los anteriores cambios traen como consecuencia dos escenarios, el de la ciudad 

formal; Ordenada, organizada y el de la ciudad informal, incluso hasta nuestros días en 

muchos de estos asentamientos urbanos, Callampas en Chile, Favelas en Brasil, colonias 

populares en México, ranchos en Venezuela; han provocado el cambio en la estructura 

de las ciudades y han traído desordenes sociales, afectaciones Políticas y problemas 

económicos graves, por cuanto las ciudades no estaban preparadas para recibir los  

nuevos habitantes con el incremento en la movilización, venta de comercio en las calles, 

invasión de zonas históricas; que ha obligado a los Gobiernos, a partir de la década de 

los Noventa, a adelantar procesos de transformación, recuperación y mejoramiento; para 

delimitar y recuperar estas áreas históricas. 

Varios modelos Urbanísticos como la construcción de Macro centros 

comerciales, han sido copiados de los Estados Unidos.  De hecho, la historia de la 

construcción del espacio público en América Latina se reproduce en las diferentes 

ciudades, caracterizadas por una variable que hace parte del que hacer ciudadano: la 

exclusión y la pobreza, que empuja a cientos de individuos a tomar las calles como 

solución al problema laboral de él y su familia, generando un conflicto social grave,  que 

aun hoy es de discusión permanente en entidades públicas, privadas, universidades, 

sobre que es más importante, Derecho al trabajo o el derecho al goce y disfrute de los 

espacios públicos. 

Beatriz García (2002) expresa que “Desde hace algunas décadas la cuestión de 

hacer (diseñar,  completar, construir,  transformar, gobernar, cualificar, pensar) la 

ciudad, ha devenido crecientemente en la dinamización de procesos que tanto en su 

formulación como en su desenvolvimiento, muy rápidamente se encuentran en discusión 

con la sociedad en la cual se localiza cada una de estas aglomeraciones urbanas”(p.69)  

Lo anterior plantea la necesidad que la comunidad internacional a través de las 

diferentes convocatorias, trace objetivos para solucionar problemas sociales en vivienda, 

ambientales, salud y bienestar, asuntos que desde hace varios años varias entidades 
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públicas y privadas lo realizan.  Como transformar urbanísticamente las ciudades sin 

menoscabar la calidad de vida de los ciudadanos?, Gobiernos Distritales como el del 

Alcalde Enrique Peñalosa copio varias de sus propuestas de Administraciones Europeas 

y Norteamericanas, el solo bus o transmilenio, la red de bibliotecas, la construcción de 

bolardos, la recuperación de los espacios públicos para la utilización del mayor número 

de personas, las ciclo rutas y el diseño de grandes parques y avenidas,  teniendo siempre 

claro que el ciudadano del común debe mejorar su nivel de vida,  a través de estos 

proyectos y no unos pocos empresarios, propietarios o ciudadanos, que con los negocios 

solucionan el problema económico perjudicando a miles de habitantes. 

De la misma manera, otros Gobiernos Latinoamericanos y Europeos han venido 

a Bogotá  para conocer  los avances de estos programas y poder implementarlos en sus 

ciudades, dentro de estas experiencias urbanísticas debemos tener claridad que el 

modelo de ciudad-región, planes zonales y mejoramiento arquitectónico en la ciudad,  

que en algunos sectores no han tenido continuidad por la poca voluntad de las últimas 

Administraciones Distritales. 

De las 24 mega ciudades más grandes del mundo, cinco de ellas se encuentran en 

Latinoamérica, Ciudad de México, Sao Paulo, Buenos Aires, Rio de Janeiro y Lima 

Perú; a pesar de los avances en materia urbanística, todas tienen dificultad por los 

grandes cinturones de miseria debido a las fuertes migraciones, situación que como 

hemos analizado, debe contemplarse en los planes de desarrollo para implementar 

políticas sociales que mejoren las condiciones de vida de miles de ciudadanos de 

diferentes nacionalidades. 

Podemos destacar como Política Pública de varias ciudades latinoamericanas, el 

mejoramiento de centros históricos, la recuperación de los espacios públicos, y una leve 

disminución de las migraciones campesinas, muy seguramente, por la estabilidad 

política y económica de la mayoría de gobiernos Latinoamericanos, además, los 

gobiernos de corte social han mejorado la calidad de vida de las clases más pobres, en 

salud, transporte, educación y empleo. 

Cada ciudad tiene sus propios problemas, pero  coinciden en que a todas las ha 

tocado la modernidad y mantienen una confrontación entre lo urbanístico, los grandes 

espacios, los mejores edificios, centros comerciales, avenidas, aeropuertos, 
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parqueaderos, el metro vs la cultura tradicional las zonas coloniales, los barrios 

antiguos, las viejas iglesias,   las costumbres de antaño; todo lo anterior con la 

polarización política y social, entre los que le apuestan a lo nuevo, lo moderno y los que 

prefieren mantener la ciudad tradicional con aire puro, defensores de lo ambiental, lo 

ecológico y paisajístico.  

Hoy, las ciudades siguen creciendo, pero también todos nos hemos concientizado 

de respetar los equipamientos, sus entornos, los lugares de encuentro y en general el 

urbanismo que beneficia a todos sin perder las buenas costumbres, la cultura y el respeto 

de la ciudad tradicional, con la nueva que ya nadie puede parar. 
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Conclusiones 

El trabajo investigativo ha permitido conocer en detalle el concepto de 

renovación urbana, los elementos urbanísticos y el criterio de espacio público en 

Bogotá, el país y otras ciudades del mundo. 

Las herramientas jurídicas y los mecanismos de participación ciudadana  a los 

que han accedido los habitantes, unos en defensa de los derechos fundamentales para 

permanecer en el espacio  público y otros la mayoría, reclamando que los espacios son 

encuentros colectivos  que históricamente  han pertenecido a toda la comunidad y que 

forman parte de nuestro entorno, de la cultura y convivencia que tenemos los bogotanos;  

pero además  los andenes,  las plazas, las plazoletas,  los parques y zonas comerciales,  

son de los colombianos y extranjeros que los aprovechan, los disfrutan y han aprendido 

a quererlos y cuidarlos como propios. 

La recuperación de la plazoleta de San Victorino, que en muchos textos, 

documentos y acuerdos fue supuestamente concertada entre la Alcaldía Mayor, la 

Alcaldía Local y los vendedores estacionarios particularmente los libreros, no tuvo el 

éxito esperado por la Administración  Distrital;  el trabajo de campo realizado así lo dejo 

ver,  no se puede desconocer  que hubo intentos de conciliación, pero en este caso como 

en otros, particularmente en las localidades, los arreglos para el traslado de los 

vendedores eran impuestos por el Alcalde de turno, sin tener en cuenta el criterio y la 

necesidad de los vendedores, acostumbrados a estar ubicados en sitios decisivos para el  

éxito comercial. 

Bogotá, reclamaba con urgencia que alguna autoridad reordenara la ciudad, que 

las Leyes y los  Acuerdos se hicieran cumplir, por eso,  el Plan de Gobierno del Alcalde 

Enrique  Peñalosa,  fue bien recibido y tuvo el respaldo de la mayoría de ciudadanos que 

vio en él, la oportunidad de un cambio urbanístico  y social para todos. 

Sin embargo, el proyecto de  recuperación del centro de la ciudad, Parque  Tercer 

Milenio, entre otros, desembocó en la integración de los vendedores ambulantes y 

estacionarios, a través de sindicatos, cooperativas y organizaciones no gubernamentales. 

Esta,  es otra gran conclusión del trabajo. 

El estudio ha permitido reflexionar sobre las políticas públicas que implementan 

cada Administración y también la falta de voluntad política para que las mismas sean 
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permanentes,  coordinadas entre todas las entidades, respetando los derechos 

fundamentales;  pero sin olvidar que el imperio de la Ley debe prevalecer por  el bien de 

la mayoría de los colombianos.  Como hemos visto el desorden y la invasión del  

Espacio Público,  no es asunto de normas, por cuanto ellas están vigentes, es más un 

asunto de autoridad, porque a este tema se le ha dado un manejo politiquero, de algunos 

Alcaldes, quienes asumen compromisos de campaña, al igual que varios Concejales y 

Ediles,  quienes hacen alianza con vendedores informales para favorecerlos con sus 

decisiones y permitirles que sigan trabajando en el espacio público. 

La recuperación de San Victorino,  permitió conocer una problemática, que si 

bien todos la comentaban pocos la conocían a profundidad, ¿cómo era la situación 

laboral de unas personas que se atrincheraban en sus pequeñas casetas para sobrevivir 

ocultos de la autoridad competente?,  Lo que sucedió fue un campanazo para todos los 

vendedores de la ciudad que rápidamente se organizaron por localidades e hicieron un 

frente común para permanecer en sus puestos callejeros de trabajo. 

La recuperación del Espacio Público en la mayoría de sectores, hoy se ha perdido  

a pesar de  toda la normatividad, las sentencias, la doctrina y jurisprudencia sobre el 

particular,  lo anterior demuestra que no existe una Política  Pública ordenada  desde el  

Plan Desarrollo Distrital. 

Se hace necesario que organismos como el Concejo de Bogotá y el nuevo 

Alcalde de la ciudad,  establezcan criterios serios sobre los elementos jurídicos 

existentes y fijen unos términos en un  tiempo de máximo dos años para la recuperación 

total del Espacio Público.  

De la misma manera se respete el derecho al trabajo y se concilie con  los  

vendedores,  para poder adelantar capacitaciones y financiamientos;  establecer sus 

propios negocios o cambiar de actividad de acuerdo con sus necesidades,   con  el 

acompañamiento de la Administración Distrital. 

La investigación ofrece elementos de evaluación y análisis con base en las 

experiencias Bogotanas y de otras ciudades, lo mismo que la reflexión de Sociólogos, 

Ambientalistas, Economistas, Psicólogos, Comunicadores, Políticos y Arquitectos;  que 

con sus conocimientos y dedicación sobre estos temas,  permiten que los ciudadanos 

tengamos un  punto de referencia sobre la problemática urbana. 



  Renovación Urbana y el  Impacto Social; Desde la  Experiencia de San Victorino    54 

El producto de este trabajo es parte integral de la especialización en Gerencia en 

Gobierno y Gestión Pública, que ha permitido entender  en detalle, la necesidad de 

profundizar sobre  la organización social, Política, Cultural y Económica de nuestro 

País. 
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